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Con una difusión bastante deficiente -al menos en el área teatral- se está llevando a cabo el Mes de la Comunidad Valenciana en México. Esto comprende una serie de actividades culturales entre las que nos 
interesa sobre todo la presentación de tres grupos teatrales (de esto me ente-
ré casi por casualidad gracias a que uno de sus integrantes me llamó para 
invitarme a su espectáculo). Una pena haberme perdido los otros dos (mi 
información parece que fue tardía) a juzgar por la calidad del que tuve la 
oportunidad de ver junto con unos pocos espectadores más. 
Se trata de la obra Mand{bula afilada, escrita, dirigida y además actua-
da por Carles Alberola (junto con Cristina Plazas) en el foro del Sor Juana, en 
la UNAM. 
El autor -múltiple en los roles que asume, al igual que varios de su 
generación artística en nuestro medio- hace parte de una serie de talentosos 
dramaturgos valencianos de la generación que irrumpe con un importante 
ritmo de producción. En los últimos tres años ha presentado en escena cuatro 
obras, siempre con una repercusión que ha hecho de él un punto de atención 
dentro del teatro no solamente regional, sino también español. Mand{bula afi-
lada es su última producción y viene de haberse presentado en el Festival de 
Sitges, donde además se llevó a cabo una retrospectiva de su trabajo; evi-
dentemente fue un singular suceso, ya que todos los recortes de prensa lo ubi-
can a él y a Peter Brook como los dos momentos importantes del encuentro. 
Un cartel compartido capaz de prestigiar a cualquiera, por supuesto, pero que 
también habla de una altura que pocas veces se tiene a los 30 años. 
Desconozco lo que significa en el habla popular valenciana eso de 
Mand{bula afilada, pero al parecer es algo así como el gran chingón, el tipo per-
fecto, "el novio que toda madre quiere para su hija, el amante inagotable, el 
amigo que nunca te dejará colgado ... " El material dramático se basa en el 
Manual de seducción, de Enrique Balaguer, y hace parte de esas comedias inte-
ligentes que llenan la brecha del mejor teatro de transición entre lo que esté-
tica e ideológicamente acabó a principios de los noventa y aquello que se está 
construyendo como una identidad aún en cierne. Y no hablo sólo de teatro 
español, ya que acabamos de ver Arte, en temporada en el Helénico (en este 
caso la autora es francesa y, casualmente, es también actriz y directora) y los 
carriles de construcción son similares: ligereza, humor, excelente construcción 
dramática, habilidad en la trama, muchas palabras inteligentes y también una 
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cierta sensación de que el tiempo escapa y no hay mucha substancia que nos 
quede atrapada entre las manos. Ni a nosotros, ni a los autores, ni a los espec-
tadores. Juegos de nostalgia y talento para reír de una aparente carencia de 
futuro anclados en la fantasía adolescente de que todo sucede en la cabeza. Y 
el principal reclamo es siempre el afecto, mientras que la fundamental difi-
cultad es enfrentar eficientemente la realidad en lo que hace a los valores y las 
relaciones humanas. . 
La anécdota es simple y efectiva; un pintor (30 años), un tanto "bohe-
mio", recibe la llamada de una amiga, con la que alguna vez tuvo una rela-
ción, que le informa que va a casarse con un conocido común y desea verle. 
El primer acto es ese encuentro, muy sorprendente, con un ritmo contagioso, 
hasta que al concluir suena el timbre y vuelve a entrar la misma persona, pero 
vestida y peinada de distinta forma. Advertirnos entonces que todo lo que 
sucedió fue imaginado por los temores y deseos del hombre, que ahora ten-
drá que afrontar la realidad. En el segundo acto todo se repite, pero, claro, de 
distinta manera ... hasta cierto punto. La puesta involucra a cuatro trastos dis-
puestos en el espacio vacío. Pero la simpleza no tiene nada de torpe, por el 
contrario, oculta una ingenua pero efectiva propuesta de valores en el mane-
jo del espacio en correlato con la inmadurez del personaje y su actividad 
corno pintor y publicista. 
Se trata entonces de un dramaturgo con mucha chispa, muy con-
gruente a su momento histórico -incluso en cuanto a desapego por lo ex-
terno y dado al juego de la ironía en el manejo de la comedia-, un excelente 
director capaz de extender con mucho acierto el valor de la palabra al espa-
cio escénico, y sobre todo, un muy buen actor, en este caso acompañado por 
una actriz de igual calibre. 
No es usual hallar en una misma persona una suma tal de cualidades 
desarrolladas en igual nivel, así que no es de extrañar que Carles Alberola sea 
un hombre que suene cada vez con más fuerza en el concierto del teatro espa-
ñol. La próxima vez que venga es de esperar que todos tengamos oportuni-
dad de verle ... con una buena difusión por parte de los organizadores locales. 
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